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Loe periódicos ministeriales rtfl- jan bien clara
mente que no tienen estos dias toda aquella liber
tad con que se exprpgaron A raíz de columbrarse 
Vt .P’‘®PÚ8Íto8 de Bismarck; á excepción de La 
Uiñon, que continúa su campaña belicosa.

Pero veamos las palabras de cada cual, para que 
por el conjunto de las impresiones, pueda formarse 
opinion.

exclarecer—escribe El Están- 
^^te—Bi el acto de que se trata ha sido ó no auto
rizado por Alemania; y en caso afirmativo, la cues
tión tomará un aspecto grave, porque no es ya la 
de poseer un islote mayor ó menor en el Pacífico, 
sino la de un insulto hecho á la pátria.»

úice La Epoca nos parece á nosotros 
se refleja bien el pensamiento de altas regiones: 
nuestro colega dice:

«Empujando á la guerra, ee sabe bien á lo que 
Be empuja, en las oírounstanoias en que España se 
halla colocada, y si la patria sufre, y si por no ser 
cantos, ya que'nos falta la igualdai de fuerzas, 
traemos sobre España grandes catástrofes, ¿qué 
les importa á los que solo buscan la satiafaccion de 
BUS apetitos?

hagamos ilusiones: el 4 de Setiembre de i 
loco, ha querido ser el recuerdo del fatal 4 da Se
tiembre de 1870. La misma imprevisión, la misma 

188 turbas, la misma falta de sentido 
práctico.»
puro viene en una temperatura análoga, '

«El gobierno, que tiene la confianza del Rey y 
del país sensato que no grita por las calles, y que 
deplora los atentados que no son dignos de un pue- • 
blo culto; el gobierno, compuesto de hombres que 
sienten como el que más el acicate del amor á la 

nadie derecho á dudarlo—oumpli- 
lá su deber y defenderá con toda la energía propia 
de un gobierno español el honor de la bandera na
cional puesto á su cuidado.»
REn cambio La Union prescinde de frasea elásti- 
oas; pide sin^’ambajes la guerra, y luego añade:

«No es posible pensar en seguir otro camino: lo 
dicen los ancianos qpe anoche con lágrimas en los 
ojos contaban á sus hijos cómo supieron vencer 
nuestros padres al vencedor del mundo; lo dicen 
los que se sienten con valor para llevar en sus 
hombros el fusil de las batallas; lo dicen los débiles 
qu9 sienten enardecida la sangre y duplicadas al 
ménoa sus fuerzas ante lo que acaba de ocurrir en 
Yap. Por Jo visto la guerra se nos impone como 
®“*,**®®®8’úad; por lo visto, la guerra es la única 
salida que queda á nuestro patriotismo.»

Los periódicos tradicionalíetas vienen también 
muy belicosos, diciendo La Fé: I

8 las grandes energías, de los grandes sacrificios, 
llegó la hora de que mostremos de lo que es ca

paz un pueblo, que tiene por santo emblema de su 
nombre, la fé católica, y por sagrada divisa la pá
tria. Llegó la hora de pelear como españoles, para 
no sucumbir como villanos bajo la inmunda plan
ta de los tentones.

Llegó la hora, en fin, de morir ó salvar á Es
paña.»

Por su parte El Siglo, que no andaba estos dias 
tan resuelto como La Fé j La Union, sin duda i 
porque esperaba el conocimiento de mayores da
tos, escribe anoche:

1

«Porque se hayan burlado de Cánovas, ¿puede 
considerarse deshonrada la pátria?

Hay deshonra, no lo dudamos.
Pay degradación, está á la vista.
Pero esta degradación y esta deshonra no gra

vitan sobre España.
Esta recoge del suelo la bandera que manos in

hábiles han abandonado.
Envelta en pup pliegues, sabrá vencer ó morir. 
¡Viva España!»

Los'periódicos de la oposición liberal se mues
tran todos, sin excepción, muy decididos, variando 
solo en el tono de sus sentimientos, escribiendo de 
este modo El Día:

«Hoy poco nos importa que sea este ó el otro go
bierno el que esté al frente del pais; solo pedimos 
que se coloque, sea el que fuere, á la altura de su 
misión.

Desde que se trata de defender la honra de la pa
tria, no puede haber partidos; solo cabe que exis
tan españoles.»

El Resúmen dice por su parte:
«A la guerra, junto á todo el que la quiera, llá

mese como se llame; contra todo el que se oponga 
al sentimiento nacional, valga lo que valga.

A la guerra, aunque la guerra sea el sacrificio 
seguro, la muerte inevitable.

A la guerra, y que Dios nos asista.»
Y en otro articulo, en que trata de la obediencia 

militar, se consigna este párrafo:
(¿Y qué pena merecía el capitán general de una 

provincia que obedeciendo las órdenes del ministro 
de la Guerra entregase al extranjero una parte del 
territorio español?

Sígase en escala ascendente el órden de las res
ponsabilidades, y...

Ë1 discreto lector terminará este párrafo.»
La Iberia se espresa de este mode:
«Despues de lo pasado, no hay más que un ca

mino: la guerra.
A ella nos obliga la ofensa de Alemania, y á ella 

noH obliga el honor de la patria.
Hoy pueden borrarse todas las divisiones de los 

partidos, pero puede surgir una nueva.
La de geimanófilos y españoles.
Nosotros estamos en la última.»
La Oaceta Universal, sabido es que viene ha

ciendo una campaña enérgica en sentido de la guer
ra, valiéndola esto varias denuncias.

Los párrafos que condensan ol pensamiento del 
articulo de hoy de El Imparcial, son estos:

I «No habría censura bastante ni pena excesiva 
í para los gobernantes, si trataran de prevalerse de 
f tan irremediab'e conflicto, para que junto á la cau- 
I sa nacional quisiera sacar del abismo del dCsorédi- 
? to donde cayó, la bandera de un partido que la opi- 
? EÍon ha repudiado. ’

Hé ahí por qué insistimos é insistiremos sin dee- 
Oanso ni tregua enfrente del gobierno, presentán
dole este dilema urgente, inflexible, incontestable: 
laa Carolinas, ó la guerra.» ’

ElOloio, en tono también resuelto, aúnque sin 
emplear palabras gruesas, pide, entre otras cosas, j 
el cambio de política y de gobierno* I

El Liberal combata al gobierno mucho por no re- 
nnir las Córtes, dicíando «que el gobierno quiere 
ser solo para éonOoer y resolver; quiere ejercer un 
Íioder que pudiera considerarse personal. Por eso 
a opinion desconfía de que sus acuerdos sean tales

y tan enérgicos como convienen al pala >
Por último, Ei Porvtnir y El Progreso piden re

sueltamente la guerra, haciendo en este sentido 
una campaña muy viva y ardorosa.

Tal es el resútnen de lo que la prensa dice; y 
cuya résultante oorrespbnde, en efecto, A la tempe
ratura en que está la opinion pública.

Lag Carolinas.—Prensa extranjera —B1 ar
bitraje.
La prensa extranjera no alcanza todavía á cono 

oer la explosion de ira y amargura que prodújeroh 
en Madrid lae noticias de anteayer, y por lo tanto 
no sabemos cómo apreciará los sucesos, aunque es 
casi seguro que los mire con benevolencia y simpa
tías, por el sentimiento de honrado patriotismo y 
por el celo de la propia dignidad que latía SU las 
primeras expontáneas manifestaciones.

Los periódicos de Europa hoy discuten la propo
sición alemana de arbitraje, dn que ha recibido in
formación oficial el Foreing 0ffi.ee de Lóndresy y 
aunque alguno, como el Times ayer, se mostraban 
favorables á ese giro, quizá porque todavía no 
conocían la consumación del atentado de Alemania; 
otros variosi sin noticia de la^ñtteva ofensa, re
chazan el arbitraje, por no considerarlo equitativo. 

Le I^emps, por ejemplo, resume en dos palabras 
su opinion diciendo que el gabinete del Sr.^ Cáno
vas «vacilaría antes de aceptar una proposición que 
equivale á poner sobro el mismo pié los derechos 
seculares de España y las recientes pretensiones de 
Alemania.»

Despues de exponer esta opinion, el mismo pe
riódico dice:

«Debnon origen se asegura que el gobierno de 
Madrid oObSentiria en aceptar el arbitraje, á con
dición de que Alemania se obligara previamente á 
respetar el statu guo’, es decir, á no proceder á nin
guna ocupación pendente lite, y aun de evacuar 

I los puntos que pudiera tener en su poder, y de 
abatir su pabellón allí donde lo hubiera izado pre
maturamente.

>_ Además, el 8r.jQágoT«8 ínsistíria en establecer 
un acuerdo relativo á la persona del árbitro, antes 
de aceptar el arbitraje, pidiendo que se fijara pri
meramente el procedimiento que había de seguir
se, pruebas que se hablan de aducir, y testimonio^ 
que se habían de recibir.»

No sabemos lo que habrá de verdad en estas in- 
: formaciones de Le Temps, de origen autorizado se- 
! gnn él; pero nos parece que, sean cualesquiera las 
> garantías que nuestro gobierno se tome para la 
' discusión de derecho, despues del atentado del ca

ñonero aleman, no hay arbitraje decoroso ni discu
sión posible, sin que prévíamente se declare por 

> Alemania desautorizado al jefe del cañonero que 
ha izado en las Carolinas bandera alemana, y sin 
que desaparezca de aquellos territorios nuestros 

i todo signo de ocupación extranjera.
¡ Son dos cuestiones completamente distintas: una 
' de hecho, que afecta al decoro de nuestro nombre, 

y otra que puede referirse á nuestro derecho; la de 
hecho, el proclamar soberanía estrañaeu territorio 
nuestro, no admite distingos diplomáticos, es una 
agresión que debe rechazarse con la sencillez, pero 
con la energía de quien representa una nación que 
se estima; es una ofensa en donde no cabe más que 
la retirada del Iltiss.

Despues, en la cuestión de derecho, puesto que 
Alemania ó su canciller, no sabemos por qué ra
zones ó con qué reservas, pone en duda el dere
cho que tenemos á la soberanía de las Carolinas, 
despues que no haya agravios á la honra nacional 
ni atentados á su integridad, en este terreno el li
tigio, por convenir á todos el reposo, se pueden 
admitir alegaciones, se puede discutir tranquila
mente.

A un fin hay que llegar; á reivindicar la sebe- 
ranía absoluta de España en las Carolinas, y claro 
es que es preferible para España, para Alemania, y 
hasta para toda Europa que no podía mirar indi
ferente un conflicto hispano-aleman; es preferible 
también, como precedente, para el derecho ínter- 
nacional, el llegar á ese fia por la discusión y por 
el respeto al derecho de gentes.

Pero todo esto, despues que en las Carolinas no 
quede resto de soberanía, mejor dicho, de agresión 
alemana, y luego de haber desautorizado sin.abi- 
güedades el príncipe de Bismarck al comandante 
del Iltiss, que ha puesto la planta solapadamente y 
con violencia, en territorio de España.

La prensa inglesa de Hon Kong se ocupa ya de 
la cuestión de las Carolinas, aunque ignorante to
davía de la excitación que hay en España, con cri
terio casi unánime á nufistro favor.

La prensa de Hong-Kong pide que España reali- 
eexuanto antes la ocupación material y absoluta de 
las Carolinas, á fin de que los negociantes estable
cidos en aquellas, encuentren quien los proteja en 
BUS conflictos con ios indígenas.

«El deber de vigilar—añade—y el derecho de 
hacer justicia en aquella parte de la ^coeania, per
tenece á la potencia europea que la descubrió. La 
presencia más que secular de España en las Fili
pinas y en las Marianas, le dá supremacía eviden
te sobre todas las naciones.»

Los sneesos de anoche.
Fueron la continuación de los de la noche ante

rior, y el resultado de la carencia de noticias del

Coneejo de ministros, por la tarde celebrado, y que 
todo el mundo esperaba con vivo interés.

Va en nuestro número de anoche pudimos ade
lantar á nuestros lectores de Madrid el estado de 
los ánimos, por consecuencia de la reserva del go
bierno acerca de las reRolnHones adoptadas en el
Consejó con 8. M., así como la aglomeración de 
gente que a! csourecor se notaba en _ la Puerta 
del Sol, y los grupos formados de chicos dando 
Vivas y llevando banderas.

Como detalle digno de teoérse éh cuenta y que ; 
demuestra el estado de la opinion, debemos decir. . 
que al oscurecer las puertas de las tiendas de las | 
dalles céntricas estaban todas cerradas, las de las I 
casas solo media puerta abierta y los cafés con los i 
cristales y media puerta cerrados* j

A las ocho de la noche ya se veían grupos bas- í 
tante num rosos con banderas, que se dirigían, I 
dando vivas á España, de la Puerta del Sol, por la 
Carrera de San Jerónimo al Centro Militar.

1

Mucho antes de esta hora, y en prevision de lo 
que pudiera suceder, las autoridades civiles habían 
empezado á tomar precauciones para reprimir 
cualquier tumulto.

A eso de las nneve de la noche parte un nume
roso grupo de la Puerta del Sol por la calle de Al 
calá á la Presidencia, y de allí retrocede parí ‘r á 
la calle del Príncipe, por la de Sevilla, con objeto 
de saludar otra vez al Centro Militar.

Los gritos de ¡Viva España 1 ¡Viva el ejército! 
¡Viva la marinari y ¡Viva el general Salamanca! se 
suceden con frecuencia.

Vuelve ese grupo á la Puerta del Sol, y frente A 
la relojería del Sr. Mansberger se detiene para vi
torear á España.

Da pronto aparece por un balcon, sobre la relo
jería, una gran bandera españolá, da que se apode 
ran los dé la calle, entre ruidosos aplausos y Vivas.

Auméntase el grupo con otro que viene de hacer 
una manifestación de simpatía ante la embajada do 
Francia, en la calle de O ózaga.

Con la bandera Cn la mano, y seguido por in
mensa multitud, uno de los del primer grupo pasa 
á situarse junto á la fuente, dando frente al minis
terio de la Gobernación- Un capitán de la Guardia 
civil pretendo arrebatarle la bandera, pero inútil
mente, pues se resistia á entregarla.

—Para que se lleve Vd. la bandera—decia—es 
preciso que vaya yo preso con ella, ó písela usted 
antes de llevársela.

Y diciendo y haciendo, arrojó en el suelo la ban
dera, que fué recogida por otro, á quien la Guardia 
civil persiguió.

Pasa entonces, desalquilado, un coche abierto, y 
el portador de la bandera monta rápidamente y se 
aleja por la calle del Arenal. Allí tiene la Guardia 
civil que detenerse ante la muralla que forman las 
masas.

A todo esto, como los grupos iban en aumento, 
por más que había en la Puerta del Sol bastantes 
parejas de la Guardia civil de á cabattü,-y no po
cos agentes de órden público, el gobernador, que 
se hallaba con el ministro de la Gobernación, dió 
órden de que saliera á la calle á despejar los gru
pos, otra sección de la Guardia civil de caballería 
de las que todo el dia habían estado en el pátio del 
ministerio.

Salieron á la Puerta del Sol los guardias de ca
ballería y se metieron á buen paso entre los grupos, 
que eran ya muy numerosos y compactos ; pero las 
gentes, en vez de retroceder asustadas y tratar do 
evitar que los caballos los pisaran, se apiñaban más 
y más y prorumpian en gritos do ¡Viva España! 
¡Viva la Guardia civil! con lo cual desarmaban las 
iras y el mal humor de los que llevaban órden do 
disolver loB.grupoB.

Hubo un momento en que la casualidad ó la Pro
videncia hicieran que no ocurriesen multitud de 
desgracias y fué aquel en que un guardia civil de 
caballería deseaba á todo trance penetrar en la ma
sa compacta de un grupo numeroso para arrancar 
de manos do los manifestantes una bandera.

Para impedirlo, apiñábanse mis y mis los que 
la seguían; espoleaba el caballo el guardia, y ya se 
hallaba su brazo muy cerca de la codiciada bando 
ra; pero entonces los manifestantes, sin temor á 
las pisadas del escuadion quo venia detrás, pasa
ban de mano en mano la bandera, logrando burlar 
los deseos de la Guardia 'civil, que, dicho sea en 
verdad, se condujo con gran prudencia.

Esto grupo, con la bandera, seguido do la Guar
dia civil, marchó por la callo del Arenal; los balco
nes de cuyas casas estaban llenos de gente, vién
dose á muchas señoras, que al pasar la manifesta
ción agitaban sus pañuelos.

La Guardia civil comprendió al punto que los 
manifestantes se dirigían á la plaza de Oriente, y 
salió á todo escape por las calles Mayor y del 
Arenal.

Los guardias llegaron frente al hotel de las Cua
tro Naciones, y allí pudieron contener á los mani
festantes, quienes en su empeño de llegar á la pla
za de Oriente hicieron correr la voz de <A Palacio 
por diferentes calles. >

Con efecto, el grupo fué diseminándose 
poco, y los manifestantes se dirigieron por 
lies trasversales al lugar de la cita.

Otros retrocedieron de nuevo hasta la

poco á 
las ca*

Puerta
del Sol, donde los guardias consiguieron quitarles 
una bandera.

A as diez de la noche llegaron los manifestan
tes ante la puerta del Príncipe, en Palacio.

í Allí dieron atronadores vivas á España, a! ejér- 
1 cito y á la integridad de la patria, y de pronto, 
j apareció una mujer con una bandera.
’ Al verla, los manifestantes redoblaron sus vivas, 
I y ella, animada por la acogida, se precipitó, segni- 
/ da por algunos, á la puerta de Palacio, pretendien- 
! do entrar con la bandera á ver al Rey.
i Los soldados que montaban la guardia repelle- 
) ron á los manifestantes, y se formó en batalla un 
) piquete para contener á la multitud, que gritando, 
I quería entrar á todo trance en el régio alcázar.
i Tiendo los manifestantes lo infructuoso de sus « .
í esfuerzos, decidieron volver á la Puerta del Sol. j '“¿^bo,’ como es de suponer, los sustos y los des-
* ” I mayos consiguientes; pero no hay que asustarse

Pocos momentos despueo de haber llegado á este } qQQ todo fué broma, según decía el domador.
sitio los manifestantes (diez de la noche, poco más 1 —

ó ménos), y al pasar una sección de la Guardia 
civil por la calle de Carretw, sonó un tiw que 
aenetó á los curiosos y despejó bastante la Tuerta 
del Sol. T,;

Él tiro lo había disparado un jóven llamado Ri
cardo Prados Sanchez, que inmediatamente tnó 
detenido, ocupándosele una pistola de dos caño
nes. El tiro no caneó daño alguno, y 
trasladado al juzgado de guardia, y de 
Cárcel Modelo, donde ocupa la celda núna. 843.

En estos momentos, en la calle de Alcalá, es
quina á la Puerta del Sol, el guardia Roque López 
recibió una puñalada en el cuello, y en la Carrera 
de 8an Jerónimo el guardia Estéban Oavalgoitia 
fué apaleado. . ,, .

Los manifestantes dieron vanas vueltas por Ja 
Puerta del Sol, y á eso de las once menos cuarto 
la Guardia civil y los do órden público los disper
saron.

En la calle de Espartaros, esquina á la Mayor, 
tres guardias de seguridad viéronse rodeados por 
un grupo, y al querer despojarle de una 
un guardia cayó al suelo atravesado de parto ■ P 
te con un estoque. , ,

Este agente, que se llama Julián Perez, es mt. 
distrito del Congreso, y en una camilla foé condu
cido á la Casa de Socorro con pocas esperanzas do 
vida. __

Antes de estos sucesos que se desarrolla^n en 
el centro de Madrid, tiene lugar en la plaza Mayor 
otra manifestación dirigida por un individuo q 
vestía el uniforme de teniente del ejército y oston- 
tabi en bu pecho algunas cruces. . ■ 

pasó' por allí c.ienalmente otro oficial del ejérci
to y el coronel O'iver, y al ver al oficial manifcs- 
tante, le preguntaron á qué regimiento pertenecía,tante, la preguntaron a que regiuiiBUku
à lo cual contestó él que al de la calle de loiedo.
” Foé entonces detenido, resultando que era un 
oficial... de albañil, llamado Gumersindo Jimenen.

A las doce y media, la Puerta del Sol iba que- 
* « ■_ AAmr\l<irn a. I*.

A las Qoee y meui», ■» , dando desocupada, y lo estovo por completo á la 
una do la madrugada. nivíl

En ella solo de véian parejas de la Guardia civil 
de caballería, fuerzas de órden publico y de vigi
lancia, el gobernador civil, el jefe de vigilafloia, el 
coronel Olivet y varios inspectores.

El número de detenidos en los sótanos de Go
bernación era de 184, y entre ellos se encontraba 
el autor dramático 8r. Marqnina.

Nosotros estuvimos en aquella cueva en nuso» 
' de un amigo, redactor de nn popular colega que 
i nos habían dicho se encontraba allí, y por fortuna 
i no era exacto. Daba lástima ver á los pobres dete- 
j nides y la situación en que se encontraban. JNo se 

podia respirar, y por esta razon todos ellos fueron 
sacados al primer patio, y allí se les tomó el nom
bre, edad, profesión y pueblo de su naturoleza.

A las dos y media empezó el juzgado á inoautai- 
Be de los detenidos, y dos horas despues eran lle
vados á la Cárcel Modelo entre guardias de segu-
rió^dBe'los 184, ocho fueron puestos en libertad.IJe ¡09 XO*a UÜIIU lUOlvrii -- .

' Uno de estos, según dice El
I de Administración militar y ayudante del general
I Salamanca.

Ei despacho del ministro de la Guerra estuvo 
anoche muy concurrido. Visitaron al mrnistro los 
directores de las armas y algunos militares de ana 
graduación, entre ellos el general Blanco.

El general Quesada dió órden por telégrafo á o» 
capitanea generales para que de acOerdo con loo 
gnbernadoree de las provincias prohíban' todas laa 
manifestaciones que se organicen contra AJernania.

El espitan general de Madrid parece qn? indico 
al ministro de la Guerra la inconveniencia de ««car 
á la calle las tropas todos los dias, y por esto i'zson 
no salieron anoche.

En el palacio de la Presidencia, según vemos en 
El Liberal, se tomaron anoche precauciones ex
traordinariae. Se pusieron guardias en los balcones 
V en las ventanas, con la órden de hacer fuego si 
algún grupo pretendía entrar en el edificio.

Todos los empleados estuvieron en sus puesws.
El Sr. Cánovas del Castillo, que no recibió A 

nadie en toda la noche, se retiró á descansar á la
'^°A las doce había estado allí un ayudante del ca
pitán general de Madrid á dar cuenta del estado 
de los cuarteles.

En el Circulo Izquierdista hubo anoche una re
union bastante numerosa, con motivo de haborso 
convocado á junta general, que no pudo cel^rat- 
se por haber manifestado el presidente, Sf. Rebo
lledo, que el g( bernador de la provincia había pro
hibido se celebrara.

Hablaron Hs Bree. Aguilera (D. Luis Felipe), 
Dávila, Yagüe, Carreño y Becerra, inspirándose 
en sentimientos patrióticos, y acordando ayudar a 
gobierno en las presentes circunstancias.

En los Círculos Constitucional, del Ejército, del 
Sr. Moret. Casino, Vekz Club, Peña y del señor 
Fiori, también hubo mucha cononrrenoia y gpn 
animación, comentándose loe sucesos de estos dias.

j; En los teatros no hnbo función, suspendiendo 
las inauguraciones anunciadas los de la Alhambra 
y Eslava. A esto se debió también, en gran parte, 
el que hubiese más gente por las calles.

Solo hnbo función en Price, y más valiera que 
no la hubípse habido, porque el domador de leo
nes, Sr. Williams, estuvo expuesto á ser devorado 
por loe mansos animalitos.

Primero parece que se qnieíeron tragar al perro 
que acompaña al domador, y despees, y una vez 
aquel fuera de la jaula, la emprendieron con mis
ter Willans, derribándole al suelo, cansándole bas- 

5 tantes destrozos en el traje y algunos arañazos en
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EL CORREO.—Doming 6 d02.Setîemî)re de 1885¿

'' A las dos de Ia mefiana todo estaba tranquilo. 
En Ia puerta del 8ol solo ee veian las parejas de la 
guardia civil de á caballo ; los agentes de órden 
público j en las camas de loa ministerios descan- 
¿aban de las fatigas del día los ministros de la 
Gnerta y de Gobernación.

Manlfestaolones en provincias.
Tan pronto como se ha sabido* en provincias la 

ocupación de la isla de Yap por los alemanes, se 
han organizado manifestaciones protestando con
tra este acto.

Telegramas de origen oficial dicen que en Zara* 
Soza y Valencia, únicas poblaciones de donde 

asta «hora se tienen noticias, produjo aquella el 
mismo efecto de patriótica indignación que en Ma
drid.

£n Zaragoza empezaron i formarse grupos que 
lu^o se convirtieron en numerosa manifestación, 
de la que salian vivas entusiastas al ejército y á la 
patria.

El señor gobernador salió á la calle, y con sus 
ooiuejos y exhortaciones consiguió que la manifes
tación se disolviera sin que se lamentara desórden 
ninguno y sin que interviniera la fuerza de la 
Guardia civil, que por prevision se hallaba en la 
Via pública.

También en Valencia se organizó espontánea- 
mente una manifestación, si bien aquí hubo nece* 
^dad de que la disolviera la fuerza de la Guardia 
Civil, aunque sin hacer uso de las armas.

Frente al consulado aloman hubo manifestacio
nes de desagrado, y aun parece que el escudo con 
las armas fué atrancado, aunque esto no está per
fectamente comprobado.

Estas son las noticias oficiales.
For telegramas particulares se sabe que también 

en Sevilla produjo gran indignación el acto de los 
alemanes, y á consecuensia de esto, grupos nume
rosos se reunieron ayer, con banderas nacionales, 
en la Alameda de Hércules con intento de recorrer 
la población; pero ebgobernador, acompañado por 
una sección de vigilantes y Guardia civil, impidió 
que la manifestación se celebrara y detuvo á los 
iniciadoroB.

Para pedir la libertad^de los detenidos fueron á 
ver al gobernador comisiones de los Gírenlos más 
importantes.

La manifestación no se celebró tal como estaba 
proyectada; pero varios grupos recorrieron las ca
lles protestando contra Alemania y pidiendo que 
el gobierno obre con energía.

El Sr. Merry y Colon, cónsul honorario de Ale
mania en Sevilla y hermano de nuestro represen
tante en Berlin (conde de Benomar), ha renuncia
do el cargo, por no consentirle su dignidad de es
pañol seguir ejerciéndolo.

LA SALUD_PUBLICA
NOTICIAS DE HOV.

■n Madrid.
Desde las seis y media de la tarde á las once de 

la noche de ayer, se registraron cuatro invasiones, 
en la Vereda de Postas, 7; Primavera, 7; Torrecilla 
del Leal, 9, y convento de la Concepcion Jeróni- 
ma, y dos defunciones de los invadidos en las ca
lles de Viriato, 7, y Vereda de Postas.

Total de invasiones y defunciones en todo el 
dia do ayer, 15 y seis.

Bn provincias.
Alóooat*.—Capital, sin novedad; pueblos, 30 in

vasiones y 21 defunciones.
Alicardt.—Capital, siete invasiones y dos de- 

fnnoionee; pueblos, tres y dos.
Almería.—Capital, 70 invasiones y 24 defun

ciones; pueblos, S2 y 30.
Barcelona.—Copita!. 41 invasiones y 22 defun- 

oiones; pueblos, 75 y 33.
Burgos.—Capital, sin novedad; pueblos, 14 in

vasiones y 12 defunciones.
, Cádiz.—Capital, 37 invasiones y cuatro defun

ciones; pueblos, nueva y seis,
Castellón —Capital, sin novedad; pueblos, 53 in

vasiones y 15 defunciones.
Ciudad-Beal.—Capital, sois invasiones y cuatro 

defunciones; pueblos, 61 y 82.
Cérdoia.—Ospita!, dos invasiones y una defun

ción; pueblos, 63 y 10.
Cuenca.—Capital, sin novedad; pueblos, 79 in

vasiones y 19 defunciones.
(janana.—Capital, sin novedad; pueblos, 21 in

vasiones y 12 defunciones.
Granada.—Capital, 21 invasiones y 13 defun

ciones; pueblos, 827 y 74.
_ Guadalajara.—Capital, sin novedad; pueblos, 

siete y cinco.
Huesca.—Capital, cinco invasiones; pueblos, 63 

y 12.
Jaén.—Capital,una defunción; pueblos, 22 y 32. 

, Lérida.—Capitn!, 13 invasiones y tres defun
ciones; pueblos, 25 y 11.

Logroño.—Capital, sin novedad ; pueblos, 49 
invasiones y 22 defunciones.

málaga.—Capital, sin novedad; pueblos, 84 in
vasiones y 28 defnnoiones.

múrcia.—Capital, sin novedad; pueblos, 38 y 18.
JVavarra.—Capital, sin novedad; pueblos, 154 

invasiones y 72 defunciom-s.
Palencia.—Capital, una invasion y una defun

ción; pueblos, 54 y 20.
Salamanca.—Capital, sin novedad; pueblos, 19 

y cuatro.
Santander.—Capital, ocho invasiones y 11 de- 

fuDcionnB; pueblos, siete y una.
Segovia.—Capital, una invasion; pueblos, 20 in

vasiones y 10 defuBcioni 8.
Sória.—Capital, sin novedad; en loa pueblos, 39 

invasiones y 12 defunciones.
Jhrragona.—Capital, cinco invasiones y una de- 

funoion; en los pueblos, 61 y 16.
Teruel.—Capital, ain novedad; en los pueblos, 

77 in va si o Dea y 18 defunoioBee,
Toledo.—Capit*', ain novedad; en los pueblos, 

67 invasion08 y 28 defancionea.
Valencia.—Gv.piíid, n.-x inyxeien y una de- 

foncioa; pueblo*, 27 y siutn.
Valladolid.—Capital, 15invasiones y nueve de- 

fuD'-ionee; pueblos, 85 y 21.
2^mora.—Capital, sin novedad; pueblos, 23 in

vasiones y 18 defunciones.
Zaragoza.—Capital, 15 invasiones y cuatro de

funciones; pueblos, 168 y 50.

AL MENUDEO.
Según nos dicen de Oehandiano (Vitoria), allí 

también existe desde hace tiempo su correspon
diente laaareto, donde se detiene sin compasión á 
todo el que va al pueblo, extremándose loa medidas 
de rigor si el viajero procede de punto infestado.

« Annohe fneiOo denurciados La l^ria^ TJ» Iz’ 
guierda Dinástica, La Correspondencia Imparcial y 
el suplemento á este colega.

Antes de salir para Valencia el generalAnte- 
quaca estuvo en. Palaoio-á despedirse-de S. M. el 
Rey, con quien celebró larga entrevista.

La empresa del teatro Lara dará comienzo á la tempo - 
rada el lunes 7 del actual con las preciosas obras de dov 
Manuel Breton de los Herreros, tituladas Cuenta» atrasa- 
dís y Medidss extraordinariis, ó los parientes de mi 
mujer.

Reselnclanee «flolales.
Hoy publica la Gaceta las siguientes:
De Gracia y Justicia.—Vañoa reales decretos de 

indulto. ;
—Otro nombrando director general de los regis

tros civil, de la propiedad y del liiotaríado, á den 
Rafarl Conde y Luque.

—Otro creando un registro de la propiedad en 
cada una de las poblaciones de Linares, La Union, 
Sabadell y Cuevas, pertenecientes á las provincias 
de Jaén, Múrcia, Barcelona y Almería respectiva
mente.

j Indulto á loa penadoa.
s Hoy publica la Gaceta el decreto concediendo 
B indulto 'del tiempo de prisión que les reste por 

cumplir á todos ios reos que, en el dia de la pu
blicación del decreto, hayan empezado á extinguir 
ó se hallen extinguiendo penas de arresto mayor ó 
menor y á los que, habiendo cumplido la pena 
principal, estén extinguiendo la prisión que Ies 
CerrespOnda por responsabilidadleB subsidiarias, 

I con arreglo al art. 60 del Código penal.
I En todos los establecimientos penales, situados 
¡j en población en cuyo término municipal haya sido 
Í reconocida oficialmente la existencia de la epide

mia colérica, se incoará do oficio por los jefes de 
los establecimientos un expediente para formular 
propuestas de indulto, fondadas en los servicios y 
méritos contraidos por los penados^con motivo de 
la epidemia. Se oirá préviamente sobre ella á la 
autoridad judicial á cuyo cargo esté la visita del 
establecimiento, penal, y respecto de cada uno de 
los presupuestos se cumplirá con las formalidades 
que la ley establece para lo.^ indultos particulares. 

Quedan excluidos de las disposicioues de este 
decreto los reos de delitos que solo pueden perse
guirse á instancia de parte.

La cuestión personal pendiente entre el redac
tor de El Besúmen, 8r. Figueroa (D. Adolfo), 
y el coronel ISr. Banqueri, ha tenido honroso tér
mino.

Afortunadamente no ofrece gravedad el ligero 
contratiempo sufrido por nuestro querido compa
ñero en la prensa.
Noticias de la Granja. —- Lo de las Caro

linas.
Tan Inego como se supo en la Granja la ocupa

ción de Yap por los alemanes, el ministro de Es
tado celebró una larga entrevista con el conde de 

! Solms, pasando despues á dar de ella cuenta al 
F Rey. Despues el representante de Alemania y el 
! ministro de Estado celebraron otra conferencia, 
’ de regreso de la cual el conde de Solms redactó un 
I extenso despacho que trasmitió al gobierno de 
f Berlin.

El corresponsal de El Imparcial en la Granja, 
que-es el que comunica estas noticias, dice que se 
ha recibido on el ministerio de Estado una comu
nicación fechada en Praga el 29 da Agosto, y fir
mada por «Guillermo de Praga,> gran maestre de 

I los francmasones alemanes, protestando enérgica- 
I mente contra el protectorado de Alemania. 
i Nótase mucho movimiento en la opinion de la 
r colonia allí residente, con motivo de las noticias 
i que circulan.
! En los centros oficiales de allí se guarda absoln- 
I ta’reserva sobre el contenido de la nota áe Ale- 
' mania.

Se cree que el ministro de Estado no volverá á 
la Granja, añadiéndose que la córte regresará pron
to á Madrid.

Refiere un periódico de Barcelona el siguiente 
suceso ocurrido en Manresa:

Ua farmacéutico de dicha ciudad, que padecía 
de epi'épsia, tuvo hace po>cos dias un fuerte ataque 
á consecuencia del cual el médico la dió per 
muerto.

Dispúsose el entierro del cadáver, y por vía 
de precaución se dejó á éste en la sala de observa
ciones del Campo Santo, pero con tan mal acuer- 
do, que el ataúd quedó cerrado. Los encargados 
del depósito notaron algo tarde que el cadáver del 
farmacéutico promovía mucho ruido dentro del 
stand y llamaba á golpes para que se lo abriera. 
Los enterradores, en vista de esto, huyeron. Cuan
do los vigilantes volvieron á la sc.'a de observacio
nes despues de haber dado el parte correspondien
te, encontraron el ataúd fuera de su sitio como si 
hubiera dado vueltas por la sala de observaciones. 
Abrióse entonces la caja mortuoria y se vió que 
efectivamente el cadáver habia cambiado de posi
ción y que en aquel momento el farmacéutico era 
cadáver de veras.

OJ» con los timos.
Andan por ahí en busca de incautos dos caba

lleros bien portados que se dicen redactores de 
El Correo, y que, con uno lista que encabezan 
personas respetables, imploran la cari dad pata otro 
oompafipro suyo que dicen se halla en la mayor mi
seria, sin poder alimento; á una porción de hijos 
que la Providencia le ha deparado.

Ayer estuvieron en la Sociedad Matritense de 
Electricidad, donde, mediante un recibo firmado 
por Ricardo García, le dieron cinco pesetae.

Por fortuna p8J» nosotros, ninguno de los re
dactores de El Correo se encuentra en situación 
tan desesperado, y aunque el dinero no sobre, co
mo todos somos jóvenes y solteros, á Dios gracias, 
podemos hacer frente á los necesidades con relati
va holgura.

Ténganlo en cuenta nuestros lectores para evi
tarse timos como el de que ha sido objeto la Sode- 
dad Matritense de Electrioidsd.

Durante lo noche última se recogieron varias 
proclamas citando para una manifestación que de
bió verificarse esta tsrde á las cinco.

Parece que se han dado órdenes para denunciar 
boy al mayor número de periódicoe de oposición 
que sea posible.

Asi lo vemos en El Liberal.
Log generaleg MarUoea Campos y Jovcllar.

_ Los periódicos hablan de la conferencia que tu
vieron con 8. M ; el primero á las cinco de la tar
de de ayer, y el segnndo á las siete.

Según El Imparcial, aeí el uno como el otro gé
néral creen que en la defeasa de nuestra causa es 
preciso emplear todos aquellos recursos que el de
recho y la civilización ponen »1 servicio de la jua- i 
ticia y de la razón de los pueblos; y que daseavol- 
viendo los medios de accien con que se cuenta, po

drían renuiree e’ementos para rechazar con cútere- 
za el ultraje que se nos ha inferido.

Las medidas que no se hayan adoptado deben 
ponerse por obra inmediatamant atendiendo á la 
cigúnizacion dadas foerzaadi’ tierja y á la 
defensa de aquellos puntos eatretégicos ea nues
tras costas. ' -r
- generales Martínez Csmpoe y Jovcllar pipn* 
san aparte de esto, quq quizá la dipiomaci.a puede 
aún estremar la defensa do nue^tio derecho, para 
obtener pronto 1» ocupación material de las Caro
linas; y luego en un trámite más largo, discutir 
ciertos puntos de soberanía.

En todo caso, y para toda contingencia, los se
ñores Martinez Camnos y Jovellar, están al servi
cio dql país y do.La Monarquía.

Atenas ft.—So ha impuesto en los puertos do Grecia 
una cuarentena do doce dias á las procedencias de Italia. 
—Fabra. ___________ _

Bl caflonero Alemán.
El litis (Garduña), que ha entrado en Yap, esun 

cañonero de hierro de 489 toneladas de desplaza
miento, 840 os bellos de fuerza, de 9 y 1/2 millas 
de velocidad. Tiene 87 hombres de tripulación y 
fué botado al agna en 1878. Está armado con dos 
cañones de 12 1/2 c/m. Krupp, modelo del 75, y 
dos de los botes.

Reunion privada en el Ayuntamiento.
Despues de la sesión de ayer en el Ayuntamien

to, se celebró una reunion de que habla El Globo 
en estos términos:

<El Sr. Sagasta, dirigiéndose á todos los representantes 
del pueblo de reconocida filiación política, las consultó, si 
dada la gravedad de las circunstancias, y para el oaso de 
que el partido liberal fuera llamado al poder para consti
tuir un gobierno de defensarnacional en primer término, 
podria contar, no ya con' la benevelencia, sins con el apo 
yo de todos loa partidos que ellos representaban para 
cuanto hiciese relación con sacar â salvo por todos loa me- 
diós la honra y la dignidad de la patria. Tal fué la propo
sición formulada por el Sr. Sagaata.

Habló en primer término el Sr. Figuerola á nonabre de 
sus amigoa los republicanos progresistas, para declarar 
esplicitamente que sus amigos apoyarían á un gebierno 
liberal en todo lo que guardase relación y tuviera por ob
jeto la vindicacien de la honra patria hollada por Ale
mania.

En igual sentido se expresó el Sr. Pí y Margall en 
nombra de los republicanos faderales y pactistas; y en 
analogo sentido se expresó á nombre de nuestros amigos 
los republicanos históricos, el Sr. Anglada.i

Laa Carolinas.—noticias de París.
París ft (noche).—El 3olr dice que el conde de Solms 

ha recibido la órden de sslir de España y que el príncipe 
de Bismarck irá mañana á Berlin.

París ft—El incalificable atontado de Alemania en 
las islas Carolinas ha producido en esta capital una ex
plosion de indigeion.

La colonia española de esta capital recibe muchas prue
bas de simpatía.

Bl periódico la France publica un largo telegrama de 
Berlin diciendo que reina grande agitación y que hay 
muchos grupos de personas delante del palacio imperial, 
pero que el emperador Guillermo no recibe á nadie. Bl 
telegrama añade quo numerosos pilluelos provistos de sa
bles de madera recorren las calles gritando /viva Ale
mania!

París ft (10 noche).—Los españoles que han llegado 
aquí hoy, han sido objeto de una ovación al pisar la es
tación.

Muchísimos españoles van á la embajada á ofrecer sus 
servicios y su incondicional apoyo.

El jefe carlista Castells ha fallecido repentinamente.
So cree generalmente en París que el príncipe de Bis

marck no esperaba hallar de parte da España resistencia 
á sus planes ooloniales, porque ha visto á Inglaterra cé
der en la cuestión de Zanzíbar, y ha oraido qua España 
baria lo mismo en las Carolinas.

—Lús fondos públicos han hajadojen Barlin y Viena, á 
causa del asunto de la» Cacolmas.

En Léndres no hay bolsa hoy.— Fabra.

El partido liberal.
Anoche volvieron á reunirse en casa del Sr. Sa- 

gasta los notables del partido liberal.
, El 8r. Sagas ta, por la tarde, había ya conferen

ciado con el general Martínez Campos; y por la 
noche, como decimos, lo faeron visitando los ex- 
ministree.

Las impresiones del conjunto de las dificultades 
creadas, así en el interior, como en el exterior, no 
son muy lisonjeras; pero el partido liberal, reser
vándose BU juicio, y el activar todavía el sentimien
to público, si fuese preciso, no oreará obstáculos al 
poder en el suceso que tiene á su resolución, pues 
confía en que el patriotismo^ de ser su norma.

Impresiones en Londres.—El arbitraje.
Los telegramas que hoy publica El Imparcial de 

Lóndres, rtflejan imprasiones de esta capital, y 
dicen también algo de Berlin.

De Berlín dicen que cuesta allí trabajo creer que 
en Madrid haya habido anteanoche las manifesta
ciones y los ncfoa que sin duda se comunicaron 
por telégrafo: «Tanto mido por una bola de ja
bón,» dice el correeponsalj que se exclama en 
Bejín.

Por lo que hace á Lóndres, dice el correspon
sal, que allí los sucesos de Madrid han esusado 
una gran emoción; que son leídos coa avidez los 
pormeuoreB, y que la opinion expresajgrandes sim
patías por España.

Además, comunican esta noticia:
tLóndres 5 (5'48 mañana)—El Standard ha, récibido 

esta madrugada un telegrama do su corresponsal en Ber
lin, anunciando que el gobierno español ha resuelto defi • 
nitivamente rechazar la proposición de arbitraje y que de 
esto acuerdo ha dado conocimiento al gabinete de Berlín.

«España—ha dicho el gobierno de Madrid—no puede 
admitir discusión en cuanto à sus derechos sobré las Ca
rolinas.»

Dice El Besúmen da anoche:
«Al salir, desDues del Consejo de ministros, el Sr. Cá- 

üuvas del Castillo por la calle de Alcalá, ha recibido de
mostraciones del público, de desagrado.

A oidos del señor presidente h&n llegado ruidos,más • 
estrepitosos que armoniosos. »]

Casos sospechosos «d Irún y en La Granja.
Eq IfÚQ dícese que ayer hubo nueve casos de 

cólesa y on aíro defoBCÍoneB.
Y do la Granja esori bou que la esposa del maos- 

tro do obsoa militaros, qae ayor cayó enferma, pre
senta síntomas sospechosos.

Cartas de Asmodeo.
Invierno en Agosto.—¡Cinco grados sobre cero!—Apertu

ra del Teatro Real del Haya.—Fausto.—Los cantantes. , 
—La concurrencia.—El Infante D. Antonio.—Cumpfe- 
sños da la Princesa Guiltermina.—Cómo se ha celebra
do.—La opinion de un economista famoso.—Holanda y * 
asa costumbres.—El Kurhaua y sus diversiones.—La 
bella Andaluza, que ni es andaluza ni bella.—Eludir la 
ley.—Un matrimonio aristocrático.
Estamos en invierno:—la noche del 31 de Agne- ■ 

to se ha verificado solomnemflnta la inauguración » 
de la temporada del Teatro Real de la ópera fran
cesa. I

En realidad, muoho antes nos encontrábamos ya 
en fa cruda estación de los fríos y de los hielos;

pues há bastantes días que á pesar de un sol ex- 
pléndído y do un cielo azul, la temperatura es muy 
baja, y la gente tirita por las plazas y las canes.

El termómetro marea como máximum doce gra
dos. y como minimum oincol

llnoreible parecerá en España, en medio de la 
oanículal

Pero volvamos á la apertura del rágio coliseo,' 
donde se contó el Fausto de Gounod, como fun
ción inaugural.

Antes de levantau^l telón, la orquesta ejecutó 
—cual tradicional costumbre—el himno nacional 
holandés.

DesdcL^las primeras notas, los hombree, como 
laB.8eñoras, se pusieron en pié, y á la oonolnsion 
el público hizo reeonar ruidosas aclamaciones y 
aplausos.

Parece que no suele ser buen negocio la empresa 
del Teatro Real de aquí:—la del año último quo- 

■ bró, y la del presente es nueva.
También loaon todos los artietas ahora contra

tados, que en la mayoría me parecen aceptables, 
pues el conjunto do la representación jesultó 
bueno. .

Los más notables parecen la soprano, madame 
Wnillaume, que ti'’ne agradable voz y bastante 
agilidad; y el bajo M. Villefranche, que cantó con 
espresioQ y vakntía el pap*l de Mefistófeles.

AI tenor Marris le conocía desde París, donde 
ha actuado en el teatro de la Opera cómica.

No posee grandes medios naturales, aunque sabe 
cantar; y en partiduras de distinto género, de Ver
dadera ópera cómica, gustará más.

El barítono Pelisaon, encargado de la parte de 
Valentín, «oo descompuso el cuadro»—según deci
mos por allá; Siebel y Marta tampoco eatuvieron 
desacertados: loa coros, regulares, y la orquesta—* 
dirigida por uno de los dos empresarios, M. Gra- 
nier—bastante bien.

La sala es muy semejante,—por su forma y pro
porciones,—i la dc'nuestro antiguo Corral de la 
Pacheca, hoy Teatro Español.

La concurrencia era numerosísima, puesto que 
todas las localidades se hallaban ocupadas.

En un palco bajo asistió el infante D. Antonio 
de Orleans, que habia invitado galantemente á 
acompañarle ai marqués y la marquesa de No- 
vallae.

También estabaú con él el capitán de artillería 
D. Gárlos Más y el teniente del propio cuerpo don 
Alfredo Correa, ayudantes del señor duque de 
Montpenéier, que vienen con 8. A.

El augusto jóven, que es dechado perfecto de afa-'' 
bilidad y cortesanía, ae halla muy contento en la 
residencia de Scheveníugne, donde sigue guardan
do riguroso incógnito.—Nadie ha descubierto to
davía que el conde de Gaipiona es primo hermano 
cLsl Rey D. Alfonso XII.

A pesar de la crudeza de este clima, el infante 
D. Antonio continúa bañándose diariamente en el 
mar.

Despues hace excursiones á los pueblos de las 
cercanías: ya ha estado des ó tres veces en Ams
terdam; ha visitado la isla de Marchen, Delft, 
Leyden y cuanto hay digno de atención en estas 
cercanías.

El 81 de Agosto ee festejó asimismo otro suceso 
memorable:—el natalicio de la heredera del trono 
de los Países-Bajos, que cumplió cinco años.

Lob fiestas en celebridad del aniversario, se re
dujeron á una revista militar en la proximidad del 
Jardin Zoológico; A empavesar las casas con las 
dobles banderas de Holanda y de la casa de Oran- 
gfl; y á establecer una pequeña J^ermesse ó feria en 
uno da los Bítios principales de la población:—el 
llamado Lange Voorhoui.

Recientemente han pasado por aquí aignnos de 
nuestros compatriotas, y el heoho—púr lo poco 
común—merece consignarse.

En ©I número citaré al senador del reino, mar
qués de Seoane, con su hijo el jóven vizconde de 
Morata; el Sr. D. Pedro Samaniego, segundo se
cretario de la legación de España en San Petera- 
burgo, que se halla con licencia; y también me 
dicen—yo no le he visto—que ha ©stado cuarenta 
y ocho horas en ©1 hotel del Vieux Doelen el ex- 
ministro Linares Rivas.

Gontinúa aún aquí, entregado á sU dolor y ha
ciendo una vida ¡retirada, nuestro compatriota el 

, conde de Lesser.
Dispónese, sin embargo, á abattdonw Soheve- 

ningue, para ir á pasar una ó dos ¡semanas en Os
tende con BU hermano el opulento banquero de 
Vaisoyia, bason d©Lessor, quien, como cónsul, re
presenta en aquella ciudad un Estado importante.

La verdad ee que la Holanda ©8 menos conocida 
de lo qo© merece serio; pues es un país curioso ó 
interesante, no solo por sn aspecto, sino hasta por 
el carácter y costumbres de sus moradores.

Aquí .el pueblo conserva sus bábitoe primitivos, 
BUS tendencias y sus trajea.

En las aldeas—su el mismo Sobovoningue, en 
contacto tan íntimo é inmediato con el Haya—las 
majare» llevan ios estraños tocados qu© m lleva- 

há muchos siglos; de las frisonas se puado de
cir lo mismo, y los adelantos y progreso» moder
nos no han penetrado todavía en innumorables fa
milias.

A pesar de esta falta do lujo y de confort, Ho- 
’ knda es una de las naciones donde la vida es más 

cara.
' «La novedad—ha escrito el célebre eoonomista 

Say—es el signo de la riqueza ó de la pobreza de 
los Estado». Así, ©n Portugal, se cuenta por reís;

; e« España por reales; en Fmucí» por francos; en 
Inglaterra por oholinee; en Holanda pos florines; 
en Rusia por rublos.»

La observación es exactísima; y ee comprueba 
en un país como ésto, en que todo se paga á subi
dísimo precio.

Loe iMt^es, muy inferioras- á loa do París y 
Lóndres, tienen tipos máa elevados que aquellos; 
de las fondas ó restaurants—que son medianos— 
puede decirse otro tanto, y en los tjeudas se nota 
idéntica diferencia con loB espléndidos almacenes 
d© las grandes capitales.

Lo único barato ea la entrada á íoa conciertos y 
espectáculos del JCurhaus—y no Eurkans, como 
se ha impreso en alguna de mía cortas.

Por medio florín se pasa allí deíi ci osamenta la 
noche; ya eecuohando la magnífica orquesta de Ber
lin, de Meinberr Maantad, que ejecuta magistral- 
mente piezas de distinto género; ya viendo entre
tenidos bailes, uno d© los cual©» se llama La bella 
andaluza, intentándose copiar en él lo» traje» espa
ñolea é imitar—sin éxito—la sal «de la tierre», 

j Y si oiqmera fuese bella la Bella andaluza/ 
Pero el título del bailable resaltó un epigrama 

sangriento contra la protagonista.
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Et CtoRJiO Domingo 6 de Setieinbre de 1885.

Bailes de dutiita e^ecie atraen J eednoei A la } AÎemania renunciará cargo. Oontinii activamen- 
▼entud. ■ f- (inmATICk. m a «iy»î am o «s 4>«»4 xx» amjuvflnlud
MiAntraB en la sala de fiestas se verifica el con

cierto, ea otra préadnoo sé bailan polkas, valaes 
y rigodones á bómpás'dé nn tnodeáto prano.

Los palees y las religiones más opuestas se re
unen y fraternizan alU", hermoias judias tienen por 
parejas católicos fervientes y lindas inglesas dan-la 
mano á bus enemigos los rusos.

Los holandeses son muy ingeniosos para eludir 
los preceptos do la ley Aspecto de espeotácnlos 
públicos.

Aquella dispone que aquellos donde el precio de 
entrada sea desde cincuenta céntimos de florin 
en adelante, satisfagan un impuesto especial. 

Puna bien, la entrada en el Kurhaus cuesta—se
gún espresa el cartel,—49 céntimos.

Escueado es añadir que, sin embargo da esto,— 
A todo el mundo se le cobran los cincuenta.

Asmodbo.
El Haya 2 de Setiembre de 1883.
Port scriptum.—M cerrar esta epístola, recibo 

otras de Biarritz en que mo anuncian el concerta- 
WAtrinionio de dos jóvenes pertenecientes á fa

milias do las más iluatres y antiguas de España.
La mareosa de Lombay,—hija única de los 

duques do Osuna, marqueses de Javalquinto,—se 
unirá en focha no lejana, al jóvenconde de Campo 
Koal, herm no d,el marqués de Sierra Bullones, á 
hijo del difunto general Zivala. j

Las altas próndas y relevantes cualidades de los } 
futuros contrayentes les aseguran un porvenir de 
vanturas y pmeperidades.

EDRlGN DE LA HOCHE
Los periódicos do Zaragoza hoy recibidos, no al- 

uanaan á la manifestación celebrada ayer en aque
lla Mpital. do que dan cuenta los telegramas de 
anoche; solo dicen que los despachos puestos por 
sus corresponsales de Madrid el viernes por la no
che, no se recibieron en aquella capital. Sin embar* 

estos periódicos publican el telegrama de las 
Carlinas que da cuenta de la ocupación do la isla 
de Yap.

Dice La Alianza Aragonesa, que el gobernador 
celebró usa conferencia Con loe jofes do las fraccio
nes republicanas, _ á loa que se permitió decir que 
toda la responsabilidad del conflicto con Alemania 
deha o>er sobre el gobierno del 8r. Ssgasta.

De esta conferencia no hablan los demás neríó- ■ 
dieós.

La diputación da Zaragoza ha dirigido un tela- 1 
grama al gobierno protestando contra el acto do í 
Alemania y ofreciéndose para cuanto exija la hon
ra nacional.

La partida de Grazalema. !
Las noticias que vemos en Jos periódicos da An- 

dalucia de la disuelta partida revolucionaria que 
apareció sn el término da El Gastor, anuncian que 
h.‘s individuos que la componían vagan por la sier
ra huyendo do la activa persecución de la fuerza 
de. Guardia civil y Carabineros,

La columna que salió de Jerez ha regresado'ya. 
Al frente de la partida parece que iba Un tál dóh 

Jerónimo Troya, conocido por el CanariOf que fué 
hace ya tiempo diputado provincial dé Cádiz, y 
que ejercía la pinza de módico titular de Gastor.

La partida llegó á reunir unos cuatrocientos 
hombres, uniendo á ella por la fuerza A todas cuan
tas personas encontraban A su paso.

Los sediciosos apalearon ai peatón de Zaharh y 
á.^on arriero que le acompañaba, y quisieron que
mar la corresbondencla.

De Grazalema salieron para disolver A la parti
da, el alcalde, secretario del ayuntamiento, dos ca
rabineros y varios guardias civiles, los cuales co
gieron nueve prisiónefosi

En Zabara las autoridades locales colocaron dn- 
tanie la noché centinelas en las afueras, y gfupos 
armados que Servian de escuchas y aVanZadaé.

La gente que formaba la partida era de El Gas* 
tor, Prado del Rey, Puerto Sefranó, y algunos, 
muy poóóS, de Villamaftíti y RotnóS.

Prisiones en Málaga.
Como algunos periódicos de Málaga venían 

atribuyendo las prisiones decretadas por el juez 
especial 8r. Mçlero A los eucesoa de la manifesta
ción, por lo de las Carolinas, El Mediodía rectifica 
la referida version eoh esta declamación oficial:

<La conducción de presos á qua ae alude por los periá* 
dicos del día 3 la componen exclusivamente los detanidos 
en virtud da providencia judicial, como complicados en 
1h8 causas da secuestros dirigídóC por los célebres bandi
dos Melgares y al Bizco, figurando entra ellos los alber
gados en el mesón de Velez, subarrendado pOr un herma
no do Melgaros y en el que fueron cogidos varios pa
rientes de éste, do Diego Civico y da otros supuestos es
pías.»

rVotfcla* de tíei'IIn.
Berlín 5 —Sa espera esta farde al príncipe de Bia- 

marcl4.qûitfù presidirá nn Oonsejo de ministros.
SeVtra 5 —Los periódices dé la tarde ne comentan 

les aeoBtecimisntos de Madrid.
El Nacional Zeitung dice que el gobierno español ten

drá qpe dar á Alemania las satisfacciones necesarias.
Berlín 5 (tarde) —El Post de esta capital sigue cre

yendo que las manifestaciones del pueblo español son ins
piradas por el gobierno.

La Gérmania dice que el gobierno no tiene íásoa Cn la 
cuostion de las islae Osrotinas.—Fairs.

Lao cattáí dé B¡ariritz~y~3é”8an Sebastian, di
cen que lóá Stee. Afonso Marírnez, general Oon- 
oha, Albáreda, Romero Robledo y otras persóñas 
se diflpóuTan á salfr pata Madrid.

Él embajador de Francia es el qué ha llegado 
esta mañana.

A juzgar por ciertas indi o scions b en la prensa, y 
por lo que se oye, ^çn el Consejo de ayer bajo lA 
presidencia de 8. Sí., despues de tratarse del Con
flicto son Alemania, el gobierno dió meferente im
portancia A ía cuestión interior, resolviéndose por 
medidas enérgicas, si se repiten las manifestacio
nes y otros actos; y de ahí las iustruccionea que so 
dieron Ayer tarde á las autoridades y las conferen
cias del capitán general con el presidente del Con
sejo y el ministro de 1« Guerra.

El- gobierno, si continúan ciertas manifestacio
nes y se produce alguna perturbación, parece tiene 
resuelto decíárar el estado de guerra j suspender 
algunos periódicos. ________

Rh«o* y aigkanec.
L^adrea S.*—Bl Daily Chronicle dice que ha habido 

an encuentro entre rasos y afghanoa, continuando los ra
sos su movimiento de avance háciael Afghanistan.

Este inoidanta—añade—ha producido grao ansiedad en 
Herat.—Paira.

8t. Director de El Correo.
5 (5 20 tarde).—Han causado penosa ím- 

presion la» últimas noticias referentes A la ocupa- 
oion de las Carolinas. Circuios y sociedades tratan 
haeer nueva protesta y ofrecimientos gopierno.

Dicese que el senador Sr. BAroena, cónsul de 

te fa pnmaria por manifeatacianeB anteriores.— 
El corresponsal.

Deuda 106pnmera» hbr>n dhl» tarde ee ha’úb- 
Servatío en las calles más céntricas de Madrid una 
animación singular.

Poí la calle Mayor se-ha visto pasar rápidomen. 
te uno» tras otroS, á jefes y oficiales del ejército v 
Aloe oficiales y alumnos de la Aíalaant Ir, Bstade 
Mayor; los primeros entraban en ia (.¿«¿/itañía ge 
neral ó'seguían por la calle de Bailón A sus cuarte- 
le; los segundos cruzaban 1« plaza de San Mi
guel, penetrando ea su Academia donde han per- 
mauflcido toda la tarde.

También se han visto por la calle Mayor alguno 
que otro agente de órden público, de gran toilette, 
da decir, coa sable, carabina y rewólver.

En el patio da Gobernación no ha habido el apa
nto de fuerza que ayer.

El coronel Oliver ha bajado al Prado en las pri
meras horae de la tarda con bu ayudante y algunas 
parejas de guardias.

Se ha dicho que han muerto los dos agentas de 
órden público heridos anoche.

El extraardiaari» de <La Epoca.d
Eu presencia de lo ocurrido en Yap, el gobierno 

de España preguntó al de Alemania si aprobaba y 
mantenía la conducta observada en aquella isla por 
el cañonero de guerra aleman; yen contestación, el 
gobierno ha recibido de nuestro ministro en Berlin 
el siguienta despacho telegráfico:

^Perliit 5 SetíeSibíc (4‘50 tárflé).
El ministro de Negocios extranjeros interino, á 

quien vengo de ver, confirmando lo que el conde 
de Hatzfeld me dijo el 23 de Agosto y consigné en 
mi despacho número 262, me ha declarado que en 
las instrucciones dadas por el gobierno aleman al 
comandante del buque de la marina imperial en
viado á las Carolinas, se le ordenaba que si se en
contraba A BU llegada enfrente del pabellón español, 
no debía izar el pabellón alemán.

De esta declaración he tomado nota delante del 
mismo ministro. El ministro ds Negocios extran
jeros me ha asegurado que el acto del comandante 
del buque aleman contra sus ¡nstruecioae's, no pue
de inflsir nada en el cUreo amistoso de las negó- 
CÍBCíouea ni en su buen resultado.»

<EI conde de Sol un ha manifestado esta mañana 
al presidente del Consejo de ministros que estaba 
autonízado^á comunicarle en nombre de su gobi'éf- 
no que este creía ocioso decir que el incidente so
brevenido en la isla de Yap y el brócedimíentó de 
la cañonera Alemana^ no son hechos que puedan 
perjudicar en nada A la cuestión do derecho, por
que ciertamente desde que supo el gobierno aleman 
el derecho que España alega tener sobre las islas 
Carolinas, habrÍA impcdidoj hasta el aneglo de !a 
cuestión pendiente, todo acto de toma de posesión 
ejecutado por dicha oáñonéth. Si hubiera tenido 
medio'hAbil de ponerse con ella en cbíhunicacion.i

La contestación del prinéipe de Bismarck A 
nuestra protesta concluye diciendo:

<Si por la via amistosa no se pudiera llegar A 
una inteligencia, entonces el gobierno imperial es
taría dispuesto á confiar la dÍBousibú de la enéstion 
de derecho surgida entre los dos gobiernos, al ar
bitrage dé una potencia Amigá de los dos Estados.»

Estas noticias han eidó comunicadas por La 
Epoca, en un Suplemento circulado A las dos y 
media de la tarde.

Lá epidemia.
Invasiones registradas en el día de hoy Uàèià laí 

dos y media de la tarde:
Buenavisiá.—Uns: Aduana, 9.
Congreso.—Una: León, 8, bajo.
Zfespício.—Cuatro: Trafalgar, 27 (dos), Paseo 

de Sahta Engracia, 3, segundo; Foijóo, 2.
So8pital.—\JüA: Hospital Provincial.
Latina.—Dos: Ronda de Segovia, 7 triplicado; 

Aguila, 38, bajo.
Total, 9.
Defunciones registradas basta dicha bota: 
Congreso.—Una: León, 8, invasion de ayer.

_ Hospicio.—Dos: Trafalgar, 27; Zarzal, 3, inva
siones da ayer.

Hospital.—Una: Torrecilla del Leal, 9, invasion 
de ayer.

liiclusa.—Una: Ercilla, 22, intaeion dé ayer.
Total, 5.
Desde los dos y mecha Â las seis y media de la 

táfde, se han registrado tres invasiones y dos de- 
fnnuiones.

Total de invasiones y. defunciones en todo el dis, 
hasta l&s seis y media de la tarde, 12 y 8.

Francia y las Carolinas.
El gobierno francés ha hecho publicar por la 

Agencia Hairas la siguiente nota, que insertan loé 
periódicos de París del dia 3:

<Varios periódicos aternaues y españoles áonsan 
A Francia de querer envenenar la cuestión de las 
Carolinas. Esta afirmación es absolutaménte falsa. 
La in menea mayoría de la opinión pública Cu Fran
cia, desea vivamente la terminación de fifi Conflic
to, cuyo únieo resultado seria que surgiesen nue
vas dificultades en los dos países que confináñ éon 
Francia. Salvo unas pocas inevitables exagefacio- 
nes, la parte respetable de la prems francesa ha 
estado nnAnime en deplorar el cornictó.

La verdad e» que lo que fomenta la hostilidad 
entre Alemania y Eepaña es el tono violento de là 
prensa de ambos países, y que el eargo dirigido 4 
Ffanacía de que quiere envenenar el conflicto pro
viene de gentes interesadas en crear diflcúltadGS 
entre Francia y España, eomo le demuestra la ma
lévola insinuación de la Gaceta Hacional de Berlín 
advirtiendo A loa españoles que Francia desea se
parar À España de Alemania con objeto de apode
rarse de Marruecos en breve plazo.»

Loa periódicos de París dicen también .que el 
gobierno francés, para evitarse toda complicación 
con Alemania, ha próBibido ios desfí'es con han- 
derás, Fas slocúoiones, los cantos y los meetings al 
airé libré que pudieran prodúcír dificuFfadés coñ 
Atéinañiá, encargando a las aútoridadés dé laí 
provincias que obreñ con enei^a, sí es preciso, en 
la represión de aquelFosmauifOTtaciones.

Unos carteles manuscritos, fijados sobre los im
presos del anuncio del teatro del Príncipe Alfonso, 
dicen que la función de esta noche ha sido Buspen- 
áida dé ótdén dél gobernador.

La función anunciada era Lá Marsellisá, El 
proceso del can can y baile.

San Seèaefian 6 (3'5 f.) 
8r. Director de El Corrijo;

Noticias de Madrid y de Berlín han producido 
honda impresión. Prohibida por el gobernador ma
nifestación proyectada. Opinion general pido pru
dente pero enérgica actitud. El embajador francés 
ha salido para esa. También sale hoy senador señor i 

Í

Comas. Dioese conferenció antes con Aloneo Mar
tínez, Navarro Rodrigo y Groizard.

En Iiún, ayer, siete invasiones colóricasl por su 
coneécBenéia, aqui^s tomán bastantes preoauoio* 
nes y rensce la alai m C^reCponsal.

<8>gne la tormenta contra los iperiódieei.
WHoy han sido denunciados Hl Libérait E2 Pf'O" 
gr'S') E' Porvenir, La República, E¿ Motín, Ba 

(Jníversá' v E/ fíco Naüional.
Los partes «paiUijos do hoy do once provincias 

arrojan un total de 787 invasionea y 228 defúú- 
(ñones.

BALAiUCE DEL DIA.

En otro lugar inser tamos el Extraordinario que 
esta tarde ha pvbliondo Cía Epoca dando Oronta de 
las últimas noticias do Berlín que ha recibido el 
gobierno.

Por en fpb to y por ira forran, es indudable qúé 
dicho Eptraordinario ha debido ser confeccionado 
en las etforns ofióialeB, y por esta razón tiene que 
darse verdadera importancia A sos deolarsolones.

Como soobácrra, leyendo con cuidado lás pala
bras de La Eipoca, el góbíérao aloman, á juzgàï 
poro.l tvUgrara-i do nue-íto ministro su Borftn, ha 
elvl'donl o-'iútoewí a la órogn-tta qh<* le dirigió el 
español J« ei aprobaba y mantenía la oondúcta de l 
ccm-indaiitc aé su oaflónero; rúanífeetakio, tan 
solo, las instruceionee que á ésto habla dado 
para el caso de gue s¿ éni¡onfraié á su llegada en • 
frente del pabellon-españól, ouynS instrncoiohee con
sistían en no izar en aquella eventualidad el pabe- 
lloE. aleman.

Ahora bien, ¿entiende Alemania que por el he
cho de estar anclados nnestfoO barooé delante dé 
Yap y haber ompezado A preparar el dosembaroo, 
estaba el comandante de où cañonero on el ca^o de 
abstenerse do izar el pabellón aloman, según se le 
ordenaba para el caso do que se encontrase á su lle
gada enfrente del pabellón españoll

No sabemos si el gobernó conocerá la contesta
ción á esta pregunta, que si fuese afirmativa, im
plicaría la desautorización de la conducta del co
mandante aloman por su gobierno.

Lo que sabemos es que lo que dice ei Conde do 
Benomáf, con referencia al ministro de relaciones 
extefiórés de Alemania, efitá en ooutndiociou eon 
lo que boy ha dicho el conde de Bolms al 8r. Cá 
noVas, porque le ha dicho, Según la version de La 
Epoca, qué si hubiera sido posible comunicar Si
de nes el lltiss, no hubiera llegado A Yap.

Potó coñ ser iïn’pôrtante' lo anterior, todavía lo 
es infinitamente mAs, por lo que á nuestro juicio 
significa, la inserción ten el Extraórdinario de 
^oca del párrafo final de la notá-contestacion del 
principa de Bismarck A nuestra protesta.

Dicho párrafo sa una proposicioií terminante de 
arbitraje hecha por el gobierno Alemán al españel.

Pero aquí entra lo grave.
Dicha proposición de arbitraje data"de hace bas

tantes días (al dia 2 la comunicó oficialmente el 
gobierno alemán A los dé otraé úAdiones, y es de 
suponer qué lo hAHa despues de haber enviado A 
nneatro gbbierno la nOtá qáé ooñténla la proposi
ción de arbitraje^ y según han dicho los périódicoa 
ministeriales, él 8r. Cánovas rechazó en abaolntó 
la proposición, por considerar indiscutible nuestro 
derecho A las Carolinas.

¿Qué ha pasado en loa últimos días para que ee 
haya creído conveniente publicar integro el texto 
de la proposición de arbitraje formulada por Ale
mania, y para hacer esta publieacion en la formé 
dué Sé ha hecho, pof medio dé Otí Extraordinario 
de sensación?

No lo sabemos, pero es efidéntS A nuestro jui
cio, que el Sr. CAnovas no dabe pensar hoy, res
pecto al arbitraje, lo qne ‘penséba ahtes, y qué él 
arbitraje, por todos loBÍndibioé, sérA la éOlucion 
qué se dé A la en estíofa de los Garolinás, A cambio 
de la retirada del lltiss.

Tan cierto oreemos ésto, qué nuéstra duda ea 
únicamente si eerá Inglaterra ó Bélgica lá nación 
A que se someta la decision del litigio^ por más que 
nos inclinamos A creer será lá segunda, porque In
glaterra, que ya en 1875 negó nuestro deracHó á laá 
Carolinas, no parece mdicada para resolvér eétA 
cuestión.

No falta, sin embargo, quien orea que al fin y al 
cabo no habrá Arbitraje.

Peró el Extraordinario de La E^oca, afleuAé 
del exttáéto A que nos védiinos rteSríendo, contie
ne una nota evidentemente oficiosa, que es un ata
que desnudo A los comandantes de les barooa y al 
delegado político que fueron A Yap; porque dice 
en esta nots^ respondiendo y aun corrigiendo A ios 
que han podido mayores datos para juzgar á nues 
tros marinos, «que las instrnccionea que llevaron 
los trasportes fueron pura y simplemente las de ir 
A tomar posesión electiva de un território que nos 
pertenece.»

Y luego añado la nota oficiosa de La Epoca:
tPara ello no tenían más formalidad qué llenar que la 

de instalarse é izar la hondera nacional-, Cuando al cabo 
de taea dias «e presentó uá buque extraejaro y desembarcó 
fuerza artnadá aquella posesión eipañóla, el deber mis 
élemantal de las autoridades y fuerzas ^ue la ^uárnécián, 
era el de rechazar por la fuerza semejante agresión, como 
lo harián, ón cáéo añálogo y sin fitubéar, todos los^obérr 
Dadores, naves y trepas encargadas ds la custodia os cual
quier plaza situada sobre él territorio eSpaAol.»

Péró 63 el c^o, que pdco despttoé da decir é'éto 
La Epoca bajo la insoiraciop verosímil de Altos 
céaírbs ófloíáles. La TLnioú que es' támbien perió
dico miniétefÍHF, ó benóróíó Con el gobíefho hacia 
otro Extraordinario, dando un exiraóto dé un és- 
tensó télégréma, recibido está tardé á priméra 
hora en el ministerio dé Marina; cuyo éxtrácto, 
díéé así, siñ que respondamoa nosotfos dé Sú au
tenticidad.

Téle^mna de FIHjilna».
cEsta tarde á h una se ha recibido én el mhrfste- 

tíó dé Marina un telegrama cifrado del comandan
te general del apoatade/o de FifipínáB, dióíendo 
qne los comandantes del San Quintin j del Manila 
al obrar de la manera que obraron en Yap, se atu
vieren extrietamente A las instrnccienes que direc
tamente les había dado el general Terreros^ las 
cuales se reducían A ocupar aquella isla, límitAn- 
dose A protestar en el caso de ocurrir uñ conflicto 
OQu barcos de otra nacióndel que aquellos coman* 
dantes serían considerados responsables.

CumpKendo ISsiuetrucoiones dél gobierno, está 
relevado el comíndañíe dél /San Quinfin] j él ia- 
pot Manila BÍgoe en Yap dispuesíó a éspéfáf ór- 
denés hasta el 25 dé este iñés.

Con ésto» úótícías fobilitAdaé en él miniétCrio 
de Marina, El Globo ha hecho un [extraordinario 
y La Union ha confeccionado otro, diciendo por 
cabeza de íu hoja:

i La marina no es culpable. ¡Viva la Marina/z
Esto ee todo lo contrario de lo que índica la no

ta oficiosa de La Epoca.

Y luego añade La Union: .
fLoa oomanlautes de nuestros buques han obrado en la 

isla de Yap según órdtnea rigurosas y terminantes que 
que llexabén dél general Terreros, en las que le les obli- 
gaMA ocapar las islas, evitando todo ceatlicto interna- 
ciohal.

Â1 teniente Capriles, que intentó atacar las fuersas ale
manas, de le sigue un rápidó procedo per el gobernador 
general de Filipinas.

Nuestros marinos han protestado del hecho de la ocu
pación, Como era su deber, extricto y riguroso.

Hay más: las órdepes que lleva el comandante del Vá- 
lasco se reducen á tomar posesión de las Islas, aunque es
tén cónpadas por alemanes, pero sslamente en el caso de 
que las fuerzas de estos sean menores en número á los 
elementos con que allí ceñíamos nosotros.

¡Españoles! El honor de nuestra marina queda á salvo. 
¡Viva la marina española!»

Como üúestroeleetere»©baervaréu, éntrelo que 
dice, y como aprecia kiB-Cosa» La Union, en su ex- 
traordÍDafio, ÿ oomd hs presenta y define La 
Epoca, hay gran distancia.

8i exacto lu que se atribuye Al oottíoñdantc 
general del Apostadero de Filipinas, debe ser en 
respuesta de lo que se le preguntó la noche del 
viernee último, A poco de saberse la ocupación de 
Yap por los alemanes.

Consejo de ministro».
Del celebrado est» tardé en la Presidencia, se nez 

ha facilitado la siguiente nota:
<Eq el Oonsejo de hoy se ha leído y examinado 

el parte telegráfico de nuestra ministro en Berlin, 
que en otro lugar publicarnos.

Be ha dado Cuenta Jé la konVcrsáción del conde 
de Solms oOfa el presidente dél Consejo, y se ha leí
do la nota de la canbiíléria alemana que, comuni
cada por el ministro del Imperio en Madrid, cons
tituye la respuesta del gobierno de Berlín A la pro
testa del español por la notificación del protectora
do de Álemanla sobre tas islas Carolinas.

Examinados todos estos antecedentes, el Conse* 
jo hé decidido cuál debía ser la réplica del gobier
no español á la nota Alemana, y cuál la marcha de 
las negócíacíoneé subsidiarias relacionadas con el 
incidente A que se refiere el último parte del conde 
de Benomar.

El gobierno no ha dado ninguna ínstrucoion á 
Ibs 4nA i&Aùdébéù fauèstra o-Xpedioioo á Yap, sino 
la de tomar posesión de la isla sin hablar de con
flictos internaoienales que no tenia motivo para 
sospechar. ................

El goblérnb ñó sabe tôdàVIà, Aunque éépéra sá- 
berlo de qo momentp A otro; cuál ha sido pl tenor 
de las ínstrucoiones dadas por el general Toreros 
al gobernador generat de las OarolinAs 8r. Oapri- 
Icii pero desde luego eg falso que bc le esté snma- 
riahdo por haber querido resistir. La sumaría qns 
b'ó le fórma tiene pot objeto averiguar por qué no 
se había enarholado inmediatamente en tierra la 
bandera españolé y poí qué bo 16 méntuVo en ella.

DéSdé ah'óFi debe ténSfse pór éñtóndido que 
ti él no haber desetobaroado y raantenidoee en 
tierra no hubiese dependido dp Ja voluntad del 
8r. Capriles, lejos de p&rarie perjuicio la snmariá, 
le serviría de recomendación en su carrera.

Lasiñblrhúcíoñeé, W éñViéfáÚ por el Filas* 
co ai gobernador de las Carolinas, y que desgra* 
ciadamenta no llegaron á tiempo, eran que no eva* 
enaste la isla por ninguna óenminacion extranjera 
y que nó oediérA Bino A Una superioridad de fuer
zas irresistible.

Terminado el Consejo, en la Presidencia se ha 
dicho que el cañonero alemán, despues de tomar 
posesión ÿ levantar acta en Yap, se ha apartado de 
aquellas aguas, sin que se conozca el rumbo que 
ha tomado.

Enera de esto, las gentes se oonpsn también de 
1« inblihacfonj evldenta du tesisténoiá qué el gé- 
bierno quiere imprimir ahora A su política, A tal 
pufito, qué, eétb lé préocúpA Ufitb ó más qhe la 
cuestión internaoional; y de aquí los propósitos qUe 
se abíigan; la dllaéiap da Ja apertura de Oórtw; 
las inferencias con lag autoridades civiles y mili
tares, y otros preparativos que, visto el carActer 
dé lé manifestación de anoche—más débil que las 
anteriores—no nos parecen bastante jastificádos.

Ea loé toroi nd ha oonfrluo nédé de particular. 
A la salida, desde los Jardines A la Puerta del Sol 
mucha gente presenciando el desfile; pero nada 
iñAs.

Sin embargo, las precauciones tomadas por la 
mañana han seguido durante todo el día.

En los toros, aparte de e8to< nos han dicho qze 
solo ha habido media entrada. 

Parecen confirmarse lu noticias que anoche 
corríóróh ébbre lo àéâccido ayer en Valencia, res
pecto al consulado aleman. ..

A las siete y medii, uñ gtñpo como de dbáoien- 
tai personas se encaminaba por lo calle de Alcali 
A la Puerta del Sol, cqn uno bandera, y dando vi* 
vas i España y al ejército. Con ésto, iban i esta 
hora, érigrdsaudd los fetópos eñ Id PuertA del Sol.

Boislii.
A Íaí cualrd medii,—Oompáraud® los catnbíoa qqe ayer 

quedaron como córrieptes con .los que esta tarda bando- 
lûlnàao en el círcdlo de liquidación, puede decirse, qqe á 
fi'eSár de la jricerhdúmtí e q»e ëxlôto eñ li coñlrátacion de 
di éfactóa públiécw,' di mSjor el aspectó dél mercado.

I Y lo prueba también el qne ni ha habido ésta Urde la 
fcoqcorrpnoia que po tia esporaraí) eo vieta del desnivel de 

los cambios, ni ha afluido papel para realizarle al con-
I Soló 89 háñ c-'nvSñido algúnSs óperáciqnes aí plazo da 

I ño do esto mes, fluctuando el cambltfentre 57‘?5-y 57‘10, 
t y Viñíbñdo á que'dáf A 57’15; ésto éá; CÓB 30 cíntiinos máa 
í dél precio qhé S iguSl fbeh» érá corriente al terminar el 
i bnsin de ayer tarde.

^speclácnloz para máÚaná.
i * UtamkrA,—^OompañiaiUjjana.— 2.* de abono.—T. 2.* 
. jas 8 ¿.a Faeoriís.

nríacipe Alfensb.—15 * dé ábónp.—T. imipár.-—A las 
I ÿ — Èlpfocèio dél

Lara.—Inauguración.-T. 1.* impar.—A laí 8 1(2.— 
Cuêdtàa átrasíSéé —A là# fi! Ii2 —Segundo Meto.—A las 
10 1|2 —Ter04r «cto.—A las 11.—Los parientes de mi 

rmejer.

Balava.—?.* de abeno.—iT. 2? pat.—A las 8 li2.—
Conspiración fpnenina,— A loa 9 \fi.—MeÍefsé eh han* 

duras-r-A io Ui.—Genio y figura.—A. Îàs ÍÍ 114.—
! Cómo está la io'ciedaa.

; jardla del Baen Retir».—A las 8 li2.—ponciérto 
F •pdr là Sociedad Union Artístico Musical airiglda por el 
I maestro Espino.
i Felipe.—Ne. sp ha roçibido el anuncio. , 

ñire* de Prlce.-w^, ús ,9.—Gran función en la qo6 
LtomarSñ párle eï domador Mf. Edwards Williams con 
ÎQ magnífica jaula con seis leones amiostrédós, las cílebres 

ériiownásXyTOphomstásselÍOTitxs Gélina, Eva y OSTolina, 
él tan aplaudido ÿ simp&tioe clown Boby Raffin con sus 
cerditos y monos amaestrados y los principales artistoade 
la compañía.

Imprenta de En Cobreo, á cargo do F. Fernandez. 
Calle de San Gregorio, núm. 8.
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LA ESPECIAL
FÁBRICA DE LICORES PINOS Ï SOPERlORES

JUAN DIAZ
Los productos de esta jábrica han obtenido 17 premios en las va-^ 

"ries exposiciones que se han presentado, tanto nacionales ootao el* 
¿rameras.

Bb esta fábrica hallará el públiix Rn abundante y variado surtidc 
en licores de todas clases.

Bu escarchados, rom, manta, crema de cafe, rosa y otros varios ) 
el inmejorablo ACEITK DB AMIS, el cual recomiendo al pú* 
Iblioo, pues fuá el única que obtuvo premio en la exposición de Ma. 
«drid de 1877, y en la de París de 1878, do todos cuantos fueron ex 
puestos da esta capital y la Provincia.

Grande surtido en vinos generosos de las más acreditadas bode
gas de Andalucía que son: Málaga, Moscatel, Manzanilla, tintíIB» d( 
Rota, Jerez, Pedro Jiménez y otros varios.

ALMACENES
DE

RUIZ DE VELASCO
ALGAJ-iÁ, 40

Teresa Gil, 31.—Valladolid

ANGEL CAIDO
NOVELA DE COSTUMBRES

POR

MARTIN LORENZO CORIA
CON UN PRÓLOGO

JACINTO OCTAVIO PICÓN
Acaba do publicarse y se halla en venta, al precio de 2 50 

1)666188, en la librería de F¿, (Jarrera de San Jerónimo 2, y 
oc la administración de este periódico.

IéSídéílcíñfór
I DHL DK. RUBINI,
H Se considera como uno de los mejores preservativos y 
O curativos del CÓLERA. Usada con resultados excelentes 
S por el ejército inglés de la India y en la última epidemia 

■ de NÁPOLES^
I DEPÓSITO: Farmacia BORRELL HERMANOS, 
I Puerta del Sol, 5.

JUAN VULGAR
POR

JACINTO OCTAVIO PICÓN

Za .............
Lázaro............................ .
Lo que debe ser el drama.
La hijastra del amor......

2 pesetas.
3 pesetas. 
I pesetas. 
4 pesetas.

EN LAS PRINCIPALES LISRERIñS

ESTÂBLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DI

EL CORREO
Se hace 

como son:
toda clase de impresiones, 
periódicos diarios, semana-

les, quincenales y mensuales; revistas, 
folletos, recibos, prospectos, estados, 
circulares, membretes, billetaje para 
espectáculos y obras de gran lujo.

SAN GREGORIO, 8

CUESTIONES CIENTÍFICAS
POR

RAFAEL ALVAREZ SEREIX
IKOKWKRO Di MQKTM

Un tomo de 226 páginas. Se vende & tres pesetas ejemplar en lai 
ibreiiu do Bailli-Baillióre, Murillo é Iravedra.

wxMMawa

MOBILIARIO Y DECORADO COMPLETO DE HABITACIONES

OBJETOS ARTÍSTICOS DE BRONCE, PORCELANA Y CRISTAL 
ESPECIALIDAD EN ABANICOS BASTONES Y PARAGUAS

TAPICES Y ALFOMBRAS

«b-aaBft

REVISTA DE ESPANA
Esta notable publicación, que cuenta diez y siete años de 

existencia, ve la luz pública los dias 10 y 25 de cada mes, 
en cuadernos de 160 páginas, ó más cuando lo exige la ín
dole de loa trabajos coleccionados.

PRECIOS DÉ SUSCRICION
Madrid: un mes, 4 pesetasj tres meses, 11; seis meses, 22; un año, 40.
Provincias, pagando por medio de comisionado: un mes, 5 pesetas; tres 

meses, 13,7B; seis meses, 27,50; un año, 45.
Ultramar y extranjero: un mes, 6 pesetas; tres meses, 17,50; seis me

ses, 32,50; un año, 60.
Américas: tres meses, 22,50 pesetas; seis meses, 40; un año, 75.
Portugal: tres meses, 15 pesetas; seis meses, 27,50; un año, 50.
Provincias, pagando directamente en letras del Giro Mútuo ó de fácil co

bro: un mes, 4>o0 pesetas; tres meses, 12,50; seis meses, 25; un año, 42. 
Un número suelto, 2,50 pesetas en Madrid y 3 en provincias.

PUNTOS DE SUSCRICION
Madrid.—En las librerías de Bailly-Bailliére, plaza del Príncipe Alfonso; 

Fé, Carrera de San Jerónimo; Leocadio López, Cármen; Cuesta, Carretas; 
San Martin, Puerta del Sol, y Murillo, Alcalá, 7.

Provincias, extranjero y Ultramar, en casa de los señores corresponsales.
Se admiten anuncios á precios convencionales en la Administración do 

la Revista, Justiniano, 6, principal izquieada.

iGEffl »E BB
CALLE DE VILLALAR, II

MADRID

Œô'dé eU-

rio y demás cstableCimientcs de credito. nilWiaaa v de

108 induBtrialae ó propietarioa à 
™ta capital quien ee encargue de 
ligado con bus intereees, encontrarán en esta Ag 
''”L”&cun“rk d loe liccnçiadoc PO-nn,pH&J^« jn- 

átiléB que tengan derecho 4 premio F
loB que tengan que cobrar de la caja ,, :

La Aeenoia toma 4 bu cargo la gestion de aquellos aenu. 
toB que Be relacionan con el interés de nuestros osmpatrio- 
‘“Entta“““’lndolc de I. Agenciç¡el acti». 
que radiquen en los Tribunales de Justicia

LM^^Diputaciones y Iob Ayuntamientos para activwj» 
declaración y cobro de bus créditos, bien^ d E ’ 
Beneficencia é incautación por el Estado bis 
cesitan de una gestion activa é inteligente en Madna. l 
Agencia cuenta con medios y personal par» 
término todas las operaciones que sean indispensawes.

Esta Agencia no hace ninguna promesa pomposa, osr 
da únicamente en vanas palabras, fijando el 
presa 4 BUS obras y al cóhcepto quejas / ipy
partoulares tengan formado de sus dignos L®
Sres. Rodriguez y Compañía, y qr lí mo^
como han de ver, el celo, la formalidad, la rectitud y^ a w 
nomía con que ha de trabajar en los asuntos que se le éneo 
mienden.

La correspondencia 4 D. JUAN
TRANA, calle de Villalar, núm. 11, MADRID.

Horas de despacho y caja, de once a dos.

reciben esquelas de defunción para S 
este periódico hasta las seis de la tarde, 
en la Administración, calle d© San Gre- 

gorio, núm. 8, bajo. fe

ARBOLES DE SOMBRA ¥ ADORNO
Plátanos orientales muy bien formados, cuatro años de y cuatro metros de altura, j 

4 n. uno.
Idem de tres años y tres metros, À 8 rs. , v - j*
Lombardos de gran desarrollo, como puede observarse en ejemplares que hay inmedia* 

tos al vivero: plantones de tres años y tree-metros, 4 8 rs.
Fresnos de id. id., 4 8 rs.
Idem menores, 4 2 li2 re.
Piramidales de tres metros, 4 1 li2 re.

Arboles de mayor tamaño
para'formar inmediatamente alameda, 4 precios convencionales.

También hay plantas de magnolias grandifloras. x u t»
Diríjanse los pedidos al administrador de la fábrica de harinas de Las Caldas, de Besaya.
Embalaje de cuenta del comprador puestos sobre wagones en Las Caldas.

COLEGIO ELEMENTAL Î SUPERIOR
DE

SEÑORITAS
BAJO LA ADVOCACION

DK

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN
Educación completa de seño ritas.—OI asee de adorno. 

Olases de solfeo, piano y dibujo.—Especialidad en labores. 
Honorarios módicos.—Academia preparatoria para maestras.

VALVERDE, 16
LOCAL

Be desea uno espacioso en sitio céntrico y propio para es 
tableoer una industria

6 Sbre) FOLLITIB DI «KL CORRKC.> (f 4

LA HIJA WL CAPITAH
á sentarse en la delantera.—No es un trineo, no 
es un árbol, y sin embargo, creo que se mueve. 
IPuede ser un lobo ó un nombre!

Le di órden de que dirigiese el trineo en direc
ción del desconocido objeto, que también se di
rigía hácia nosotros. A los dos minutos ya pudi» 
mos conocer que era un hombre.

—¡ Eh! paisano—le gritó el cochero—dinos, ¿sa
bes el camiíio?

—El carmino está aquí, yo voy por paraje duro, 
pero ¿Ojué más da?

—íJye, paisano—le dije—¿conoces bien el país? 
¿(¿nenas llevarnos donde poaamos*pasarla noche?

—¿Si lo conozco? Pues no que no—respondió 
el paisano;—lo conozco á palmos; como que lo 
he recorrido muchas veces á pié y en trineo, á lo 
largo y á lo ancho. ¡Pero ves que tiempo! En se
guida se pierde el camino. Lo mejor es aguardar 
aquí; quizás el huracán pase pronto y el cielo se 
serene, y podamos continuar guiándonos por las 
estrellas.

La sangre fria de aquel hombre me animó. Ya 
me había decidido á abandonarme á la gracia 
de Dios y pasar la'noche en las e.stepas, cuando 
de pronto el paisano llamó la atención del coche
ro gritándole: ¡Gracias á Dios! ¡á la derecha qui
zás encontremos habitación! ¡vuelvé bridas y 
aprieta!

—¡Por qué he de volver á la derecha! ¿dónde 
está el camino? No eres tú el que dirige, soy yo.

El cochero tenia razon, y creyéndolo yo así le 
pregunté al recien aparecido: ¿En qué te fundas 
pata creer que á la derecha encontraremos dónde 
pasar !a noche?

—El viento viene de ahí, y he percibido olor 
de humo, lo que demuestaa que hay cerca una 
casa.

Su seguridad y la firmeza de su olfato me 

llenaron de asombro. Mandé al cochero que vol
viera á la derecha. Los caballos ayanzaban tra
bajosamente medio enterrados en nieve. El trL 
neo, tan pronto remontando una colinilla, tan 
pronto cayendo en una hondonada se bambolea
ba, asemejándose á un barco en un mar agitado. 
Savelütch suspiraba y me miraba con tristeza. Yo 
me arropé bien en mis abrigos y nie quedé dor
mido en el trineo, arrullado por el rugido de la 
tempestad y el balanceo del carruaje. T uve un 
sueno que no he olvidado nunca y en el que to
davía veo algo de profecía, al recordar las entra
ñas aventuras de mi vida. El lector me dispensa
rá si se lo cuento, porque por esperiencia propia 
sabrá sin duda que el hombre es supersticioso 
por naturaleza, aunque aparenta despreocu
pación.

Estaba en esa disposición de ánimo en que la 
realidad se confunde con la fantasía á las primeras 
visiones del sopor. Me parecía que la burane con
tinuaba desencadenada, y que nosotros andába
mos errantes por el desierto de nieve; de pronto 
mej pareció ver una puerta cochera, y¡entramos 
en el patio de nuestra casa señorial.

Mi primera idea fué de miedo de que mi padre 
no se enfadara por mi vuelta involuntaria al ho
gar, y no lo atribuyera á desobediencia calculada.

Presa de la inquietud, salí del trineo y oí á mi 
madre que salía á recibirme con los brazos abier
tos y con aire de profunda tristeza.

—No hagas ruido—me dijo —tu padre está 
agonizando, y quiere despedirse de tí.

Verdaderamente espantado, entré detrás de mi 
madre en la alcoba mortuoria, y miré: en la ha
bitación apenas había luz. Cerca de la cama se 
veía á la gente, triste y abatida. Me aproximé de 
puntillas. Mi madre levantó la cortina que cubría 
el lecho, y dijo:

—Andrés Pedro, Perico ha vuelto; ha vuelto al 
saber tu enfermedad. Dale tu bendición.

Me puse de rodillas y fijé los ojos en los del mo
ribundo. Pero ¡oh, asombro! En lugar de mi pa- 
d»e, vi en la cama un hombre de barba negra que 

me miraba con alegría. Lleno de sorpresa, me 
volví á mi madre y la dije:

—¿Qué quiere decir esto? Este no es mi padre. 
¿Por qué he de pedir su bendición á ese hombre?

—Es lo mismo, Perico—respondió mi madre.— 
Este es tu padrino; bésale la mano, y que te ben
diga*

—No consiento en eso.
Entonces el hombre moribundo se tiró de la 

cama, cogió vivamente un hacha que llevaba á 
á la cintura, y comenzó á blandiría en todos sen
tidos.

Quise huir, pero no pude. El cuarto se llenó 
de cadáveres; mis piés tropezaban con ellos, y se 
encharcaban en sangre. El terrible asesino, antes 
moribundo, me llamaba con dulzura, diciéndo- 
me: <¡No temas nada; acércate, ven que te ben
diga!...! Yo sentía espanto y estupor...

En este momento me desperté. Los caballos se 
había jiarado. Savelütch me daba mimosos gol
péenos en los hombros, diciéndome: <¡Sal, señor, 
que hemos llegado!»

—¿Dónde hemos.llegado?—pregunté restregán
dome los ojos.

—Donde pasar la noche. ¡Dios ha venido en 
nuestra ayuda; derechito hemos venido á esta 
casa; anda, sal, y ven á calentarte!»

Salí del trineo. |E1 huracán de nieve duraba 
todavía, pero con menos violencia. El dueño de 
aquella casa nos recibió á la puerta, con una lin
terna en la mano, y nos condujo á una habita
ción pequeña, pero bastante limpia. A un rincon 
había un fogon con brasas. Enmedio del cuarto 
se veía colgada una carabina y un casco de co
saco.

Nuestro patrón, cosaco del Laik, (rio que se 
une al Ural), era hombre como de sesenta años, 
todavía fresco y robusto. Savelütch sacó la cajita 
de té y pidió fuego para hacesme muchas tazas 
de té, que según él me hacían mucha falta. El pa
tron se apresuró á servir lo que le pedia.

—¿Dónde está nuestro guia?—pregunté á Sa
velütch,

—Aquí, señor—respondió una voz que venia
• de arriba.

Levanté los ojos hácia el camaranchón y vi 
una barba negra y dos ojos brillantes.

—Bueno, ¿y no tienes frio.^
—¿Cómo no tener frió con un capotillo aguje 

reado? Tenia otro abrigo mejor, pero lo íejé em
peñado ayer en la tienda por aguardiente; el trio 
no es muy intenso.

En este momento entró el patron con el semO” 
var (tetera). , -, , ,

Ofrecí al guia una taza de te, y bajó del cama
ranchón á tomarla. Era hombre comO de cua
renta años, de estatura regular, enjuto de carnes, 
pero de anchas espaldas. La barba negra, empe
zaba á canear. Sus grandes ojos vivos, no es
taban jamás en reposo. La espresion de la caía 
era bastante agrabable, pero no menos maliciosa. 
Tenia el pelo cortado al rape. Vestía un pantalón 
estropeado y un capotillo hecho girones. Le ofre
cí una taza de té; lo probó é hizo un gesto. Há
game usted el favor, señor—me dijo—de mandar 
que me den un vaso de «aguardiente; el té no es 
bebida propia de cosacos.

De buen grado accedió á su deseo. El patrón 
tomó de su armario una botella y un vaso, se 
aproximó á él, y mirándole fijamente le dijo:

—¡Hola! ¡ya estás por aquí otra vez! ¿De dónde 
diablos vienes? ...

Nuestro guia guiñó un ojo de modo significa
tivo y contestó en su estilo peculiar: tEl gorrión 
volaba por el campo, el pobrecillo se alimentaba 
de cáñamo como podía, pero una abuela le tiró 
una piedra y le rompió un ala. ¿Y usted, cómo 
tiene á la familia?

—¿Cómo la tengo?—replicó el patron en el 
mismo estilo. <Se empezaba á tocar á vísperas, 
pero la mujer del pope, (nombre que dan en Ru
sia al sacerdote del rito griego), lo ha prohibido. 
El pope está de visita y los diablos están en el 
cementerio.

_ Ta, ta, tío de mi alma—respondió el vaga
bundo.—Cuando llueva habrá setas, y cuando 

! haya setas habrá un canasto para llevarlas. Pero
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